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PRIMEROS VIAJEROS Y TRADUCTORES : GERBERTO Y PEDRO ALFONS O

Conocidos son muy diversos casos de viajeros procedente s
de la Europa occidental que se dirigen a España atraídos po r
la superioridad de la ciencia musulmana, y casos que testifican l a
irradiación de esa ciencia hacía el interior de Europa. El primero
de estos viajeros que debe citarse pertenece al siglo x y es e l
monje Gerberto de Aurillac (futuro papa Silvestre II) y al citarl o
tropezamos ya con el prejuicio antíislámíco que como una pe-
sadilla perturba tantos juicios históricos. Hoy la ida de Gerber-
to a Córdoba es calificada como pura leyenda o como dudos a
aún por quien considera los contactos (superficiales, es verdad )
del sabio monje con la ciencia árabe .

El historiador Ademar de Chabannes nos dice que Gerbert o
para sus estudios viajó a Córdoba (causa sophíae Corduba m
lustraras) y Ademar es un conterráneo y además un contempo-
ráneo de Gerberto, pues cuando éste murió ya él contab a
15 años. Con tales garantías de autenticidad, para rechazar est e
testimonio sería preciso probar que no era posible que Gerberto
hubiera ido a Córdoba y tal prueba nadie podrá aducirla . Y por
el contrario, tenemos muchas razones para confirmar la notici a
tenida por fabulosa. Sabemos que Gerberto hizo diversos viaje s
de estudio. Cuando tenía veintitantos años fué confiado por e l
abad de Aurillac al conde de Barcelona, Borrell II, para que s e
instruyese en España, donde permaneció tres años (967-970) a l
lado del obispo de Víc; sabemos también que después fué a
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Roma y después a Reíms llevado del deseo de estudiar con u n
famoso archidiácono y allí estuvo dos años aprendiendo y en-
señando filosofía . ¿Qué ciencia podía buscar en España est e
monje estudioso? Luís Nícolau d' Olwer piensa (1) acertada -
mente que Cataluña no tenía entonces ninguna cultura propi a
que pudiese atraer con su fama a nadie ; la fama llamaba hacia
Córdoba donde florecían multitud de escuelas y bibliotecas ,
donde la librería del califa Alhaken II contaba con 400 .000 vo-
lúmenes traídos de todo el mundo árabe, Alejandría, el Cairo ,
Bagdad y Damasco (2), mientras las bibliotecas eclesiástica s
del Occidente sólo contaban sus libros por docenas o no pasa-
ban de la centena . A esto hay que añadir algo no tenido e n
cuenta y es que el conde Borrell a quien Gerberto estaba enco-
mendado, tenía estrechas relaciones con Córdoba como todo s
los estados cristianos de la Península entonces, sometidos a una
fuerte hegemonía calífal, y enviaban frecuentes mensajerías a l
califa Alhaken II. Por acaso un fragmento del gran historiado r
cordobés Aben Hayyan nos habla, de dos embajadas enviada s
por Borrell en 911 y 974 (3), embajadas de que formaban part e
personas eclesiásticas y que permanecían varios meses en l a
capital andaluza . Es punto menos que increíble que Borrell n o
pensase en que Gerberto visitara la corte cordobesa . Es verdad
que Gerberto, papa Silvestre II, fué víctima ya en el siglo mi d e
una leyenda difamatoria que le suponía haber estudiado arte s
mágicas en España con los sarracenos de Sevilla . Pero esta
leyenda tardía no existía (4) cuando Ademar de Chabanne s
escribió que Gerberto había ido a Córdoba causa sophiae, as í
que la afirmación de este viaje no puede ser efecto de la leyenda ,
sino al contrarío, el viaje real a Córdoba pudo ser causa de l a
leyenda .

En fin, mientras no se pruebe que Gerberto en los tres año s
que residió en España no salió de Víc de Rípoll y de Barcelona ,
queda bien atestiguado su viaje a Córdoba y de cualquier mod o
queda siempre patente que en el paso del siglo x al xt según e l
testimonio de Ademar, Córdoba era lugar donde se peregrinab a
en busca de ciencia .

Después, en el paso del siglo xt al mi nos encontramos con
el conocido traductor de la Disciplina clericalis, como prop- -
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gador de la cíencía árabe, el aragonés Pedro Alfonso que resi-
dió en Inglaterra bajo Enrique I y cultivó allí la astronomí a
hacía 1115 (5) . Por entonces tambíén en varías ciudades cristia-
nas de la Península se hacían traducciones de libros cíentífíco s
árabes, y sabemos que favoreció alguna de ellas el obispo de l a
recién conquistada Tarazona, Mícael (1119-1152) (6) . Pero apar-
te de todos estos casos tenemos que fíjarnos en Toledo, porqu e
sólo en Toledo se hizo una labor perseverante, de la mayo r
transcendencia en la cultura de la cristiandad .

LA ESCUELA DE TRADUCTORES' TOLEDANOS

Toledo, capital del antiguo reino vísígodo, capital de un o
de los más importantes reinos de taifas donde florecieron la s
cíencías y las artes, fué la primera gran ciudad musulmana qu e
cayó en poder de los crístíanos (1085), y pocos años despué s
se convertía en el gran centro de transmisión de la sabíduría
árabe, atrayendo a sí sabios de la Europa cristiana, en vez de
Córdoba, corte antes de los califas Omeyas y el mayor centr o
cultural del Andalus .

Se distinguía Toledo por sus grandes bibliotecas de libro s
árabes. Sus antiguos reyes moros tenían tal pasión por lo s
libros que hasta se les acusa de haber despojado violentament e
a un bibliófilo famoso Al-Arauxí ; a Toledo habían ido a parar
restos preciosos de la biblioteca del califa cordobés Alhaken II ;
se sabe también de otro opulento bibliófilo toledano Ibn Al-Ha-
nasí que traía de Oriente gran número de libros (7) . He aqu í
por qué Toledo depositario de los tesoros de la cíencía árabe ,
pudo comunicarla a los cristianos conquistadores . Toledo se
dístínguía además por ser la ciudad donde entonces convivía n
tres densos grupos de población, crístíanos, moros y judíos ,
y sabido es cómo los judíos eran muy necesarios mediadores
entre los otros dos grupos siempre más distanciados entre sí ,
y cómo todo judío docto era cultivador de las letras árabes .

Comenzó en Toledo una escuela de estudios latino-árabe s
con mediación hebrea . Comenzó apoyada por el arzobisp o
Raimundo (1126-1152), pues aunque él no cultivó los estudio s
árabes, los apoyó por la fuerza natural de las circunstancias ,
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como los apoyaron los arzobispos sucesores, de modo que To-
ledo ccupó, durante mucho más de un siglo, puesto preeminente
entre las catedrales europeas en esta época en que las escuela s
episcopales desplegaban principal actividad .

Es común modernamente el negar que existiese esta deno-
minada Escuela de Traductores de Toledo . Pero la negación s e
basa en un equívoco . Sí por escuela se entiende un conjunto
orgánico de maestros, escolares, aulas y bedeles, no existi ó
escuela de traductores, ní nadie pensó que pudiera existir, per o
sí hubo escuela toledana en el sentido de un conjunto de estu-
diosos que se continúan en un mismo lugar, en unas misma s
bibliotecas, con unos mismos procedimientos, trabajando en u n
mismo campo, el de la ciencia árabe .

Ahora bien. ¿Qué traían de nuevo los textos árabes acumu-
lados en Toledo que no podía encontrarse en los textos latinos ?
Traían en primer lugar el conocimiento de los autores griegos .
Siempre la ciencia de Roma dependió de la de Grecia ; pero
cuando sobre las ruinas del imperio romano de Occidente sur -
gen los reinos germánicos, sobreviene gran decadencia, carac-
terizada por un completo aislamiento intelectual respecto a l
imperio del Oriente bizantino . Todo el saber del Occidente s e
redujo a compendios enciclopédicos que van apareciendo co n
distinto carácter : primero en el siglo v, en el Africa Romana ,
que íba a ser ocupada por los vándalos, escribe Marciano Ca -
pella ; después, en el siglo vi, en la Italia de los Ostrogodos ,
Boecio ; más tarde, siglo vli, en la España de los Visigodos, sa n
isídoro; luego, comienzos del siglo vlli, en la Brítanía de los An-
glo-Sajones, Beda el Venerable. Estos eran los únicos maestro s
y guías en los siguientes siglos de la Edad Medía, cuya produc-
ción intelectual ofrece caracteres de gran limitación y deficiencia ,
dado que venía rota durante muchos siglos toda conexión co n
los adelantos intelectuales logrados en el campo del helenismo .
Cuando en los libros árabes de Toledo los cristianos pudieron
enterarse de las obras de Tolomeo, de Aristóteles, de Euclíde s
y demás, vieron ensancharse desmesuradamente su campo d e
conocimiento . Pero además recibían las obras de esos autore s
griegos comentadas, explanadas y enriquecidas por los autore s
árabes, fruto del gran florecimiento de la cultura musulmana
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sobre todo en el período abbasí, y fruto del contacto del orb e
islámico con el orbe indostánico en el cual las ciencias y la s
letras alcanzaban desarrollos muy desconocidos en las tierra s
del antiguo imperio romano.

En Toledo, pues, en su riqueza de líbros árabes, en l a
convivencia de hombres sabíos en la lengua árabe y en la he -
brea, descubrían los cristianos todo un nuevo mundo intelectual ,
que cambiaba por completo los rumbos de la ciencia latina .

GUNDISALVO

El fundador y primer impulsor de esta escuela toledana fu é
el canónigo de la catedral de Toledo, titulado arcediano de To-
ledo o arcediano de Segovia, Domingo Gonzalbo, llamado sim-
plemente Gundísalvo (8), cuya producción podemos colocar
entre 1130 y 1170 (debió de morír hacía 1180) (9) . Gracias a é l
se expresaron por primera vez en latín y se difundieron por e l
Occidente lo mísmo el aristotelismo neoplatónico del turco
Al-Farabí y del persa Ibn Sína (Avícena en latín) que el sufism o
o místícísmo del otro persa Al-Gazzalí (Algazel) despreciado r
de los filósofos, humíllador de la razón humana . También tra-
dujo Gundísalvo ciencia especial arábigo-hispana, la obra de l
judío de Málgaa Ibn Gebírol (en latín Avencebrol, Avicebron) ,
(1020-1060), cuyo orígínal árabe se ha perdido, conocída sól o
por la traduccíón de Gundísalvo, titulada Fuente de la Vida ,
Fons Vitae, obra que rehace el emanatismo de Plotíno, muy
famosa y comentada en las cátedras escolásticas . Además de
ser traductor de estas otras obras, Gundísalvo tiene pensamien-
to propío desarrollado en estudios origínales (De processione
mundi, De anima, De divisione phílosophiae ..) que influyen e n
los grandes autores del siglo siguiente, Alberto Magno y Sa n
Buenaventura, entre ellos. Así con esta larga y fecunda activi-
dad Gzundísalvo inaugura la nueva edad del pensamiento me-
dieval renovándolo al contacto de la cíencía árabe .

En este primer período hispánico de la escuela de Toledo ,
con Gundísalvo colabora en la traducción de Pons Vitae, y en
otras, el judío Juan Ibn Dawud o Avendehut ; ambos juntos
dedican al arzobispo Raimundo la traducción del tratado De

— 261



RAMON MENENDEZ PmAL

anima de Avícena (10), y su traducción es muestra del sistem a
generalmente seguido en la Edad Media por los traductores de l
árabe: el judío arabizado vertía oralmente en su lengua vulga r
española el texto árabe, y Gundísalvo transcribía en latín l o
que oía en romance español .

JUAN DE SEVILLA . ADELARDO DE BATH. EL GUARISMO, EL CER O

Este johannes Hispanus o Híspanensis se confunde co n
otro luan de Sevilla, Johannes Híspalensís (11), de quien se co-
nocen traducciones latinas de obras árabes astronómicas y as-
trológicas, traductor también del Liber Algoarismi, la aritmética
que, por encargo del califa de Bagdad Al-Mamun (813-833) ,
escribió el gran matemático y astrónomo persa Al-Khuwarízmí ,
para divulgar entre los árabes los números indos y el sistema
de numeración decimal usado en la India (12), autor que díó su
nombre a los mismos números, en español antiguo alguarísmo ,
moderno guarismo, portugués algarísmo, nombre también del
cálculo matemático, en latín medieval del siglo xiil algorismus,
algoritmus (13), italiano algoritmo . ¿Fué España en esto inter-
mediaria? Es lo más probable .

Que el sistema de numeración indio, sustituyendo eI emba-
razoso sistema de numeración greco-romano, irradió a Europa
desde España, se ve en el nombre del signo cero, Este signo
desconocido de griegos y romanos, gran invento de la India ,
fué llamado en árabe cifr, «nulo, nada», traduciendo el nombr e
indio sunya, «vacío», y este rífr se latinizó de dos modos : una
latinización fué cifra cifrum; que significó primero «níhílum», y
en el siglo xvtt significó cualquier número en general; sólo el
portugués, tan arcaizante, conserva aún para cifra el sentido de
«cero». La otra latinización de pifr es zephírum, como se ve e n
Leonardo Pisano, Liber Abaci, 1202, ant. gallego cetina,- en
antiguo italiano zefiro, zepiro, zevero, y ya en un manuscrito de
1491, zero (14) . La pérdida de la f no se explica sino en el paí s
de nuestra escuela de traductores, quienes salpicaban su latín
de modismos hispanos, según nos dirá más adelante una expe-
riencia de Rogerio Bacon .

Aunque no se sabe a punto cierto, parece que el prime r
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extranjero que acude a conocer la ciencia árabe de Toledo, e s
el filósofo inglés Adelardo de Bath, a quien hay que poner e n
relación con la estancia de Pedro Alfonso, en Inglaterra (15) .
Adelardo, gran viajero en Francia, en Sicilia (antes de 1116),
en Cílicía y Siria (hacía 1115) . Se cree estuvo en España (entr e
1126-29?), porque tradujo una edición española de Al-Khuwariz -
mí, las Tablas astronómicas de este autor, refundidas por u n
madrileño, por Maslamah Al-Ivlayrítí (muerto en 1007-1008) (16) .

PEDRO EL VENERABLE .-EL PAPEL

Poco después, en 1142, Pedro el Venerable, abad de Cluny ,
el principal monasterio de la Cristiandad occidental, aparece en
España, peregrino a Santiago y presente en la corte de Alfon-
so VII, por tierras de Burgos . Llevado de su celo apologético
cristiano, frente a la religión mahometana, encarga la traduc-
ción del Corán al judío Maestre Pedro de Toledo, y a los do s
compañeros, el eslavo Hermán de Caríntía, llamado también e l
Dálmata, y el inglés Roberto de Chester, que residían en Espa-
ña dedicados a la traducción de autores árabes . La traducción
del Corán fué acabada en 1143 . Es un nuevo aspecto del interé s
sentido hacía eI mundo árabe .

El descubrimiento de la literatura científica árabe tra e
fuerte conmoción en la mente cristiana medieval . Desde el pun-
to de vista estrictamente religioso, se pensó que los musulma-
nes, poseedores de una cultura tan profunda, debían ser comba -
tidos con la razón, más que con la espada, estudiando su creen-
cia a la vez que su ciencia, y así se preparó lo que harían e n
sus misiones los franciscanos y los dominicos durante el sigl o
siguiente, y así también se encauzaron más seguramente la s
escuelas cristianas, que en sus ideas vigentes sufrían un viraj e
completo, pues como Menéndez Pelayo en su Historia de Los
Heterodoxos Españoles nota, el arzobispo Raímundo, «con l a
mejor intención», produjo perturbación muy honda en la pure-
za de las doctrinas escolásticas, y ya tanto Gundísalvo com o
Juan Hispalense, fueron «heterodoxos inconscientes> . Preca-
viendo y sorteando estos riesgos, los _resultados fueron decísí-
vos para el pensamiento occidental . Allí en Toledo, al contacto
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de los admirados sabios de otras creencias, de otras culturas y
de otros tiempos, fermenta una nueva orientación del espíritu .

Notemos de pasada cómo la curiosidad intelectual por e l
mundo árabe derivaba a otros campos, incluso al industrial .
Pedro el Venerable describe libros de judíos españoles escrito s
en una sustancia hecha con raeduras de trapo, «ex rasurí s
pannorum», a diferencia de otros, escritos sobre pieles (perga-
mino) o sobre fibras de plantas palúdicas orientales (papiro) (17) .
Los cristianos en España hacía mucho que también participa-
ban del gran invento de la China, recibido por Bagdad desd e
fines del siglo VIII: el primer libro en papel conservado en Occi-
dente, es un misal español del siglo xI, que el catálogo hecho en
el siglo xiii, en el monasterio de Silos, donde ese libro fué a pa-
rar, describe notando la singularidad de sus folios: «misal tole-
dano en pergamino de trapo» (18) . Pero entonces mismo eso s
extraños folios tienen otro nombre en Las Partidas y en los Li-
bros de Astronomía de Alfonso X: «pergamino de papel. ), y
desde entonces se generaliza por España el nombre paper,
papel, pronunciación con apócope morisca del greco-latín o
papyrus. Ese nombre penetró en Francia, papier, siguiendo l a
propagación de las fábricas del nuevo producto desde la prime-
ra de játiva, a la de Gerona, y luego a la de Perpiñán, a la de
Montpellier, a la de Troyes y por ahí adelante . Es bien maní-
Resto que las fábricas caminaron desde España a Francia ; pero
arrastrados por el prejuicio antíhíspano, los etimólogos no va-
cilan en afirmar que el vocablo español vino desde Francia a
España; le hacen caminar a contrapelo de la realidad .

Una novelíta poética española, el cantar de gesta que cuen-
ta la Peregrinación del rey de Francia a Santiago, relata la ad-
miración del rey francés Luis VII al ver el extraño lujo de l a
corte de Alfonso el Emperador en Toledo. Más honda sorpres a
experimentaban los curiosos viajeros como Pedro el Venerable ,
simplemente al tomar en la mano un libro salido de los escrito -
rios cardenalicios toledanos y encontrarlo lleno de novedades :
nutrido de ciencia árabe, escrito en papel y numerados sus fo -
lios con guarismos y cifras que implicaban un sistema de cálcu -
lo mucho mejor que el usual . Aquel orgulloso imperio hispano-
occitánico de Alfonso VII, extendido por Gascuña, Tolosa y
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Provenza, contribuía en muchas maneras a la difusión de una
nueva cultura que de España irradiaba .

Por entonces la novedad que caracterizaba a la escuela d e
Toledo era bien notada, en ramas particulares de la cíencía, po r
el gran filósofo inglés Juan de Salísbury, cuando, en 1159, en s u
Metalogicus, lamentaba el abandono en que veía estar las mate -
máticas, la geometría y la lógíca, «salvo en tierra de España y
en el confín de Afríca, dende por causa de la astronomía s e
practica sobre todo la geometría, lo mísmo que en Egipto» (19) .

ESPAÑA Y SICILIA

Al hacerse notar así en Europa el islam español por su tra-
bajo científico, muestra su superíorídad cultural respecto a l a
otra región arabízada del Occidente . El Sur de Italia era tierr a
donde parece que, mucho más naturalmente que en España, s e
debiera producir el gran movimiento asímílatorío de la cienci a
greco-árabe, por parte del mundo latino . Desde 1058, los nor-
mandos emprenden las conquistas de las tierras que continua-
ban bajo el dominio del ímperío de Bízancío (Apulía y Cala-
bría), donde se conservaba la lengua griega, y de otras tierras
dominadas por los árabes (Sicilia), logrando formar un sól o
reino, el de las Dos Sícílías, 1130, donde el idioma latino domi-
naba sobre un sustrato lingüístico griego y árabe . Este reino
normando nos parecería ser la tierra más apropiada para que l a
ciencia latina, tan ansiosa de renovación, incomunicada hací a
muchos siglos respecto del orbe griego bizantino, volviese a
reanudar fuertemente el vínculo con los grandes pensadores de l
mundo helénico y, a la vez, estableciese contacto con los de l
mundo musulmán . Y sin embargo no fué así.

Pero no fué porque en la corte normanda de Sicilia se sin-
tiese cualquier despego hacía la cívilízacíón musulmana . Ro-
ger II, muerto en 1157, contemporáneo, pues, del arzobispo Raí -
mundo y de Gundísalvo, se muestra en su corte de Palerm o
íntimamente influido por el ceremonial y el lujo de los califas
Fatímíes del Cairo; aparece en público cubierto con estupend o
manto recamado con létras cúfícas para él en Egipto, y bajo un
reglo quitasol, según la etiqueta calífal de allá ; en su palacio
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mantenía un harem; sostenía una academia donde trabajaban
juntos los sabios crístíanos con los musulmanes y los judíos (20) .
Y allí se síntíó tambíén el deseo de comunicar al Occidente la
cíencía del Oriente, unos decenios después que en Toledo . Baj o
el hijo de Roger, Guillermo I, tan arabizado como el padre, u n
ministro suyo, el sílíciano Enríco Arístippo, traduce del grieg o
al latín, la Meteorología de Aristóteles, y dos diálogos de Pla-
tón, y con el almirante Eugenio de Palermo, traduce del árab e
el Almagesto, de Tolomeo, hacía 1160, y del árabe también tra-
duce Eugenío, la Optica, de Aristóteles . Pero éstas y alguna que
otra traducción, no tuvieron una contínurdad apreciable .

Por otra parte, las repúblicas de Génova y Venecia, sobre
todo ésta, mantenían muchas relaciones con el imperio de Bi-
zancío, con Síría y con Egipto, pero salvo alguna traducció n
aislada, nada hicieron como lazo de unión entre la ciencia &e-
co-árabe y la latina . Sólo en España se alimentaba tal preocu-
ción perseverantemente . De modo que cuando un italiano de l
Norte, el lombardo Gerardo de Cremona, quiso conocer es a
ciencia lejana, pensó en dirigirse, no hacía el Oriente, n í
hacía el Sur, síno hacia la occidental Toledo. Y esto era por -
que la literatura bizantina yacía en extrema decadencia e ínac-
tívidad, y porque la literatura musulmana de Sicilia ,nunc a
tuvo el vigor propio que ostentó la de los musulmanes hispa-
nos, tan floreciente en Córdoba, en Toledo, en Valencia, en
Zaragoza .

Ese Gerardo de Cremona (1114-1187) es muy príncípal con -
currente entre los eruditos de Toledo . Se encamínó allí deseos o
de conocer las obras astronómicas de Tolomeo. La de este au-
tor que los griegos habían designado abreviadamente con el
adjetivo 11erar7i «la mayor), había sido traducida al árabe a co-
mienzos del síglo Ix conservando el nombre Al-Magísti, y Ge-
rardo conservó en su latín este nombre Almagesti, luego adop-
tado por todos en Occidente Almagestum . Gerardo acabó su
traducción en 1175, desconociendo que, algunos años antes, l a
misma obra también en su versión árabe, había sido ya tradu-
cida al latín en Sícília por Enrico Arístippo . Esto es muy expre-
sivo índice de lo que Toledo significaba entonces en Europa . La
traducción siciliana yacía en la oscuridad, mientras la traducció n
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toledana fué la que se mantuvo en uso hasta llegar a imprimirs e
en Venecia en 1515 .

Gerardo de Cremona residió mucho tiempo entre los eru-
ditos de Toledo . Halló en los libros árabes de la escuela tole-
dana tantas novedades, de que carecía la lengua latina, qu e
tradujo con ayuda de un intérprete español, según costumbre ,
más de 70 tratados de astronomía o astrología, álgebra, aritméti-
ca, medicina y demás, varios de los cuales tuvieron validez com o
el Almagesto, hasta ser impresos en Italia en el siglo xvi (21) .

Por este tiempo Daniel de Morley, hallando en París igno-
rancia presuntuosa, se encamina a Toledo como centro más fa-
moso de la ciencia árabe, para oír allí a los más famosos fíló-
sos del mundo, y allí conoce a Gerardo de Cremona (22) .

ARISTOTELISMO HISPANO-ARABE

Mientras la escuela episcopal toledana, en su primera fase ,
traducía a los científicos musulmanes orientales, se operaba u n
gran florecimiento en la producción propia de la España islá-
mica. La filosofía árabe agotada en Oriente con el misticism o
de Algazel (Al-Gazzalí), levanta su última llamarada en el An-
dalus, con la actividad de medía docena de hombres eminentes
durante los dos últimos tercios del siglo xii . Estos autores píen-
san en decidido contraste con Algazel cuya obra acababa d e
traducir Gundísalvo, pues lejos de despreciar la razón, se afir-
man en un fuerte racionalismo aristotélico ; sus obras filosóficas ,
astronómicas, matemáticas y médicas se mantuvieron útiles e n
las escuelas durante varios siglos .

Recordemos enumeratívamente los hombres de este selecto
grupo.

El más antiguo de ellos, el impulsor de este movimiento e s
Ibn Bayíah, latinizado su nombre Avenpace, nacido en Zarago-
za hacía 1090 y muerto en Fez en 1139 . Como aristotélico mez-
clado de neoplatónico concibe un misticismo opuesto al de -
Algazel . Frente a la absoluta espiritualidad mística de los sufís ,
ensalza la razón, que es la que puede lograr la unión del alm a
con el entendimiento agente .

Después, fué muy utilizado Ibn Zur, en latín, Avenzoar, na-
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cído y muerto en Sevilla, desde hacia 1092 hacia 1162 ; famoso
médico, cuyas obras fueron muy estudiadas en toda Europa ,
como lo muestran sus múltiples ediciones y reediciones desd e
1490 hasta 118 en Venecia, Leíden y Basilea .

Más notable es modernamente Ibn Tufaíl, nacido en Guadíx ,
hacía 1105, muerto en Marrakes en 1185-6, discípulo, aunque
indirecto, de Avenpace, es otro aristotélico, racionalista y mís-
tico, opuesto respetuosamente a Algazel . Su novela filosófic a
Risalat Hayy ibn Yaqzan, pone en acción el pensamiento de
Avenpace con la historia del niño Hayy abandonado en un a
isla desierta, un Robínson del racionalismo, que por sí solo s e
eleva al conocimiento del mundo y a la más alta contemplació n
mística de Dios . Aunque esta novela fué desconocida para lo s
escolásticos medievales, fué a fines del siglo xv traducida a l
latín por Pico de la Mírandola, fué vuelta a poner en latín po r
E. Pococke, Phillosophus autodidactus, Oxford, 1671, vertida al
año siguiente al inglés, y luego a otras muchas lenguas . Hayy
es bastante parecido al Andrenio de los primeros capítulos del
Criticón, pero no parece que Baltasar Gracián conociese a Ibn
Tofaíl antes que Pococke, sino que, según mostró García Góme z
en 1926, existió un cuento árabe que hubo de ser fuente común
del musulmán andaluz y del jesuita aragonés .

El más famoso de estos hispanos es Ibn Rosd, en latín
Averroes, nacido en Córdoba 1126 (hegíra 520), muerto en Ma-
rrakes, 1198 (hegíra 595), es otro adversario, y muy enconad o
de Algazel, a quíeu llama «renegado, traidor de la filosofía » . La
obra de Algazel Tahafut al-Falasifa que los escolásticos tradu-
jeron Destructio Philosophorum, fué refutada con verdadera
furia por Averroes en su tratado Tahafut al Tahafut, Destruc-
tio destructionis . Es el más grande comentador de Aristóteles,
llamado por los escolásticos el Cornmentator a secas o por ex-
celencia, equiparándolo al filósofo griego, y estudiándolo síem -
pre, aunque condenado como «depravador» del aristotelismo
por Santo Tomás . Dante le honra colocándole en el círculo de l
Limbo con Aristóteles, Sócrates y demás excelsos espíritus de l
paganismo <Averrois che'l gran comento feo» ; y un averroísmo ,
guía de rebelión más o menos declarada, se perpetuó en la s
escuelas, hasta la entrada del siglo xvt, cuando todavía Colón ,
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en el relato de su tercer viaje, le cita castellanizando su nombre ,
Aven Ruiz, entre los ínspíradores de la navegación occidenta l
a las Indias.

Luego hay que citar a Al-Betruyí, latinizado Alpetragius,
nombre que se le díó por haber nacido en Los Pedroches, a l
Norte de Córdoba ; muerto hacía 1204 (hegíra 600) . Astrónom o
arístotélíco y por tanto opuesto al sistema de Tolomeo . La tra-
ducción de su libro principal Theoríca Planetarum se imprimía
en Venecia, el año 1531 .

El más joven de este grupo híspáníco es el judío Moseh
ben Maymon en árabe Musa íbn Maymun, en latín Maímónides ;
nacido en Córdoba, 1135, muerto en Egipto, 1204. Su obra fa-
mosa, escrita en árabe y acabada en Egipto bajo el imperio d e
Saladíno en 1190, es una «Guía de los dubitantes», Dalalat al-
ha'irin, traducida al hebreo Moreh Nebukhim, y al latín Doctor

perplexorum. Concílíacíón de la fe judaíca con el aristotelism o
arábigo-hispano, ejerció persistente influjo entre judíos, árabe s
y cristianos, utilizada por Alberto Magno y por Santo Tomás .

Los sultanes almohades de Marrakes llevados de su interé s
filosófico protegieron en un principio a Averroes ; pero Yacub
Alrnansur, cuando vino a España para guerrear a Castilla y
causó la espantosa derrota cristiana en Alarcos (1195), presa d e
gran exaltación relígíosa, hizo que los faquíes condenasen com o
herético a Averroes, confinándole en Lucena (1195-1198), a l a
vez que se perseguía a otros sabios y se quemaban sus libros .
Allá en Persia la sombra de Algazel grata a los teólogos musul-
manes, se agitó en su sepulcro ; la Destructio Phílosophorum
triunfaba sobre la Destructio Destrucctionis, haciéndose gene-
ral el desprecio a los intelectuales . Con la muerte de Averroes
moría la filosofía árabe .

Estos grandes sabios, Avenpace, Aventofaíl, Averroes, Mai-
mónides, tenídos en las escuelas latinas entre los más famoso s
autores árabes, fueron ignorados o poco menos en el antigu o
Oriente musulmán, varías de las obras que escribieron ní siquie-
ra se conservan en su texto árabe oríginal, sino en su traducción .
La ingente labor mental de estos hombres de cíencía hubiera
quedado perdida o en oscura ineficacia, sí el carácter que Espa-
ña ejercía entre el Oriente y el Occidente no hubiese adecuad o
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el islamismo hispano al ambiente europeo, haciendo posible
que el pensamiento y el saber de estos musulmanes del siglo xIl
se incorporase como algo fundamental al pensamiento del mun-
do latino durante cuatro siglos .

SEGUNDO PERIODO DE LA ESCUELA TOLEDAN A

Después de la muerte de Averroes y de Maimónides, la ac-
tividad de la escuela toledana continúa en el siglo xlu . Muy a
comienzos de este siglo o al final del XII, traduce Alfredo de
Sareshel el tratado pseudo-aristotélico Liber vegetalium, sin
duda en España, porque mezcla al latín algún hispanismo, com o
el nombre de la planta belenurn que Rogerío Bacon creía vo z
árabe, hasta que unos estudiantes españoles le explicaron a l
maestro que no era sino la palabra española beleño (23) .

También trabaja en las bibliotecas toledanas Miguel el Es-
cocés, Miguel Scoto ; haciendo gala de su residencia en España ,
fecha en Toledo en 1217 una latinización del libro De Sphaera
de Alpetragio, que llegó a ser impreso en Bolonia 1495, y tra-
dujo otros libros de Aristóteles comentados por Avícena, tan
estimados por Rogerío Bacon que con ellos, decía, Miguel Sco-
to «magnificó la filosofía aristotélica» en las escuelas cristianas .

Como contemporáneo de los anteriores aparece tambié n
Marcos, clérigo y después canónigo de Toledo, que florece d e
1191 a 1216 y dudosamente hasta 1234. Traductor de Galeno ; en
1209 y 1213 fecha traducciones del Corán y de varios tratado s
religiosos de los Almahades, hechas bajo el patronato del arzo-
bispo Jiménez de Rada (24) .

Más tarde Hermán Alemán, Hermannus Alemannus, fecha-
ba en Toledo, en 1240 en la capilla de la Santa Trinidad, el co-
mento de Averroes a la Etica Nicomachea de Aristóteles, y en
1256 (25) terminaba el Comentario medio de Averroes a l a
Retórica aristotélica . Este Hernán a la vez que traductor latin o
pertene también, según luego veremos, a la escuela de traducto -
res en lengua vulgar impulsada por Alfonso X en la segund a
mitad del siglo xlii.

Mas a pesar del vuelo tomado por esta escuela vulgar, l a

escuela latina coexiste con ella todavía, aunque languidecien do .
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El último arzobispo toledano que aún promueve versiones lati-
nas es don Gonzalo García Gudíel (12804299) a quien Alvar o
de Ovíedo dedica su Comentario al libro de Averroes De subs-
tanda orbís. Este asturiano Alvaro es autor de otros trabajo s
originales, hoy perdidos (De intellectu humano, De creation e
rnundí) y es diligente anotador de varios manuscritos toleda-
nos (26) . Con él se extingue la escuela de traductores toledanos ,
que sí comenzó con el período hispánico de Gundisalvo, acab a
con este epílogo, también puramente hispano, de Alvaro Ove-
tense, falto ya del interés de los extranjeros .

Hace en este año 1952 justamente cíen años que Renan ley ó
su tesis sobre la filosofía arábigo-española Averroes y el Ave-
rroísmo, donde escríbíó una frase hecha ínevítable al hablar d e
la cíencia en el siglo xtl . =La íntroduccíón de los textos árabes
en los estudios occidentales divide la historia de la cíencia y d e
la filosofía en dos épocas enteramente distintas» ; en la primera ,
el espíritu humano tiene que satisfacer su curíosídad solament e
con los pobres restos conservados en las escuelas romanas d e
la decadencia ; en la segunda época, el Occidente disfruta la s
obras orígínales de los griegos más las de los árabes (27) .

Pero mucho más que Renan, un contemporáneo de Alfons o
el Sabio, el franciscano Rogerío Bacon, el `doctor mírabilís> ,
hacía resaltar la diferencia entre la pobre época latina, que é l
reputa como nula, y la época latino-árabe . En su Opus majus
no se cansa de repetir que la filosofía es preciso estudiarla e n
árabe, que los latinos nada de lo que tienen vale, sino lo que
han tomado de otras lenguas, que casi todos los secretos de l a
filosofía yacen aún en lenguas extrañas al latín (28) .

Todo ese precioso tesoro de sabiduría que el Occidente s e
afana por conquistar entre los siglos xii y xiii, lo recibe gracia s
al carácter que España tuvo, a lo largo de su historia, com o
mediadora de Europa y las diversas culturas afro-asiáticas .
Ante la prodigiosa e irresistible expansión árabe, España adop-
tó dos actitudes opuestas entre sí, ambas impregnadas de ori-
ginalidad singular . Una gran parte de la población de la Penín-
sula se islamizó, actitud vulgar, pues se íslamízaron todas la s
provincias del imperio romano bizantino, al ser invadidas ; pero
los musulmanes españoles se singularizaron en saber hispaníza r
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la cultura árabe y producir el siglo admirable del islam español ,
cuando comenzaba la decadencia en el resto del mundo árabe .
La segunda actitud, opuesta a la anterior, es aún más totalmen-
te excepcional ; no hay otro pueblo, entre los muchos del impe-
rio romano aplastados por el coloso musulmán, que se empeñas e
durante ocho siglos en recuperar íntegro su territorio nacional .
La España nueva, recobrando sus tierras arabízadas, pudo en-
tregar a la latinidad occidental, que tan necesitada estaba d e
ello, los tesoros importados de la ciencia árabe oriental y lo s
tesoros propios del Andalus islamizado .

ALFONSO EL SABIO Y LAS TRADUCCIONES EN ROMANCE

A la fecunda época de las traducciones arábigo-latinas ,
sigue en España otra época de traducciones arábigo-españolas .

Américo Castro, en un hermoso libro, fundamental en est a
cuestión como en tantas otras, expone cómo los colaboradore s
hebreos en las obras doctrinales de Alfonso X fueron los qu e
indujeron al rey a emplear la lengua vulgar como lengua didác-
tica; los hebreos que sentían invencible despego por el latín ,
gran instrumento de la iglesia cristiana, fueron los impulsore s
de la traducción del Antiguo Testamento en castellano en el si-
glo xlli, los que promovieron la innovación de escribir en ro-
mance libros históricos y científicos (29) . Nada más probable
que esta manera de ver, expuesta por Castro con extraordinari a
viveza. No obstante y como complemento necesario, es precis o
encajar el problema en el conjunto de sucesos de que form a
parte inseparable .

Era tendencia natural de las lenguas vulgares, la de crear
una prosa que compitiese con el Iatín como instrumento didác-
tico. En francés del siglo mi se conserva la traducción en pros a
de los Salmos y parte del Antiguo Testamento . Villehardouín
inaugura la historiografía en lengua francesa, con La conquete
de Constantinople, escrita en 1207; se conserva en francés un a
Historia universal, Livre des Hístoires, escríto en 1255; y Gau-
tier de Metz, en 1245, quiere en su Irmage du Monde, poner en
verso el conjunto de la enciclopedia al alcance de los legos .
Existía un general deseo de secularizar la actividad intelectual ,
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y sabido es cómo en la primera mitad del siglo xiii, bajo Fer-
nando III, se traduce en Iengua vulgar el Fuero juzgo, se tra-
ducen e imitan en vulgar libros de sabiduría oriental y de cien-
cía jurídica.

Alfonso X no podía menos de sentír esa general tendenci a
secularízadora de la cultura . Añádase que un contemporáneo d e
Alfonso (algunos años mayor que éste), el franciscano tantas ve -
ces citado Rogerío Bacon, expresaba el descrédito que por enton-
ces pesaba sobre la lengua latina, como lengua científica : lo es-
crito en ella valía muy poco, según el Doctor mírabilis, y había
que acudir a las elucubraciones redactadas en otras lenguas ,
ín linguis alienis, por sabios paganos y musulmanes. ¿Por qué
entonces no admitir la lengua materna como vehículo de ciencia?

Por otra parte la incorporación de los libros árabes a los
estudios escolásticos de Europa traía consigo otra consídera-
cíón. El árabe era una lengua viva ; las lenguas vivas del Occi-
dente podían recibir los trabajos doctos para que éstos fuese n
comunicables a los legos . Daban ejemplo las cortes de los rei-
nos de taifas de Toledo, de Sevilla y demás, que tan vivos re -
cuerdos despertaban entonces . Aquellos reyecitos compitiend o
en proteger a sabios y a poetas, en animar bríllantes academia s
donde colaboraban los hombres más ilustres, habían promovi-
do el florecimiento científico y artístico del islam que los tra-
ductores toledanos se esforzaban en utilizar . Alfonso X sinti ó
el atractivo de ese ejemplo.

Y la escuela de traductores en latín trajo como consecuen-
cia natural la escuela de traductores en romance . La interdepen-
dencia de ambas escuelas se' observa en casos como el del libro
de alquimia atribuído a Pícatrix (del árabe Buqratis, esto e s
Hpócrates), traducido por orden de Alfonso X en 1256, del cua l
se conservan tres manuscritos : dos en latín, mediante un text o

>intermedío en lengua híspáníca, según la costumbre conocída ,
'y otro manuscrito en castellano, prescindiendo del ulterior pas o
al latín. Igualmente del libro De los juicios de las estrellas se
conserva una versión en romance y otra en latín, hechas po r
-orden del Rey Sabio, e interviniendo en ambas, como traducto r
_ del árabe al romance, (udá ben Mosé Alcohen, y después, como
traductor del romance al latín, Alvaro, servidor del Rey, «Alva -
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rus, dícti illustrissimi Regís facturan (30) . Ahora bien, este Al-
varo, no identificado, debemos suponer con evidente seguridad ,
que es el Alvaro de Oviedo que antes hemos encontrado com o
comentador de Averroes. Allí Alvaro, teniendo por mecenas a l
Arzobispo de Toledo, se nos presentaba como tardío y últim o
representante de la escuela de traductores latinos ; aquí, decla-
rándose hechura del rey Alfonso, patentiza la unión de la viej a
escuela toledana con la nueva escuela de traductores en roman-
ce, pues ésta quiere tener también una prolongación latina .

PRIMER PERIODO DE LA ESCUELA ALFONS Í

En esta citada fecha 1256 empieza Alfonso X un prime r
período de traducciones científicas que dura cuatro años . Antes ,
en 1251, cuando todavía no era rey, había mandado hacer un a
traduccíón puramente literaria, la del Calila y Dimna, la prime-
ra que de tan famoso libro se hacía en una lengua occiden-
tal (31) . Ahora, en 1256, son traducidos el Libro de la Apafeha,
de Azarquíel (Az-Zargali el célebre astrónomo de Córdoba ,
que trabajó en Toledo por los años 1061 y 1084), y el Libro de
la ochava esfera; el Libro de la Alcora, de Kostaben Luka, u n
cristiano ortodoxo de Siria, y el Libro de las Cruces, en 1259 .

Estos trabajos se relacionan con los latinos por emplear e l
mismo sistema de traducción entre dos personas, un alfaqu í
moro o un rabí judío en compañía de un clérigo cristiano .

Otro enlace más directo existía entre la vieja escuela d e
traducciones latinas y la nueva escuela de traducciones caste-
llanas. Las personas que trabajaban. en ellas eran las mismas .
Ya vimos el caso de Alvaro de Oviedo y de Judá ben Mosé ;
ahora tenemos el citado Hermán Alemán que, tras largos año s
de trabajos latinos en Toledo, se atrevía a hacer una traducció n
española del Salterio, según el texto hebreo, escrita con notabl e
vigor literario, aunque con un mediano conocimiento de la len -
gua hebrea, lo cual hace suponer tuviese algún colaborador (32) ;
quizá no lo necesitaba para el manejo de la escuela española ,
pues estaba naturalizado en el reino de Alfonso, donde ocupó
la silla episcopal de Astorga, de 1266 a 1272.

Estos enlaces personales aquí señalados nos indican qu g
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la escuela alfonsí de traducciones españolas nace como un sim-
ple desenvolvimiento interno de la escuela de traducciones lati-
nas. En el caso de Los juicios de las estrellas, parece habe r
sido el inspirador de la versión romance, judá ben Mosé, uno d e
los muchos colaboradores del rey, según el pensamiento d e
Castro. En el caso de los Salmos no es un judío inspirador
sino un alemán que obedece a tendencias vulgarizantes sentida s
en otros países. En ambos casos, la decisión resolutoria es de l
Rey Sabio .

ALFONSO X Y FEDERICO I I

Inmediatamente antes de Alfonso X, en la primera mita d
del siglo xIII, eI emperador Federico II tenía en Palermo una
corte científica, como las que el Rey Sabio tenía en Toledo, en
Sevilla y en Murcia; pero las traducciones de aquella corte s e
hacían en latín ; sólo se usaba allí la lengua vulgar para el ver -
so, naciendo con la escuela poética siciliana, la literatura escri-
ta en vulgar italiano . Es que la literatura italiana, más tardía e n
su nacimiento que la francesa y la española porque allí el doct o
latinismo tenía más vigor, no podía tener una prosa vulgar e n
la época en que nacía su verso, pues todas las lenguas empie-
zan a escribirse en lengua versificada antes que en lengua pro-
sístíca . Entonces, en la primera mitad del xnl, únicamente l a
precoz literatura francesa podía dar impulso a su prosa . La li-
teratura española siempre en retraso respecto de la francesa ,
sólo en la segunda mitad de ese siglo xm llegó a dar vuelo a su
producción prosístíca, pero túvo la ventaja de que el propulso r
de la innovación no fué un particular, un Villehardouín, u n
Gautíer de Metz, sino un rey con todos los recursos de que u n
rey dispone, entre los cuales estaba la colaboración de sabio s
musulmanes y judíos además de los cristianos ; un rey apasio-
nado por la ciencia, empeñado en renovarla, en liberarla de l
hermetismo en que la encerraba el uso del latín, y en difundirl a
entre las gentes.

El Salterio de Hermán Alemán y la traducción del Antiguo
Testamento de que forma parte, debieron escribirse antes d e
1260 (33) . Entonces se interrumpe el trabajo erudito de la Corte .



RAMON MENENDEZ PIDAL

SEGUNDO PERIODO DE LAS TRADUCCIONES ALFONSÍE S

Pasado el decenio 1260, muy ocupado en la milicia y en l a
política, la actividad científica y literaria de Alfonso X se reanu-
da con nuevos propósitos de perfeccionamiento y originalida d
que pone bien de manifiesto un reciente estudio de Gonzalo
Menéndez Pidal (34). En esta segunda época se vuelve a traduci r
alguna obra que no parecía aceptable ; se revisan, se expone n
en forma mejor otras, o se adicionan procurando completarlas .
En este segundo período se componen las Tablas Astronómica s
Alfonsíes 1271, el Lapidario 1279, el libro del Ajedrez 1283 .
Hacía unos quince años que el Bellovacense (Vicente de Beau-
vais) había acabado su gran Historia Universal en latín, Spe-
culurn Historiale, y Alfonso X emprende su Grande y Genera l
Estoria (1272?-1284) en castellano, con un plan más ambicioso ,
mucho más extensa y con la novedad de utilizar como fuentes ,
al lado de los textos eclesiásticos y de la antigüedad clásica ,
muchos autores árabes tomo Abu Obaíd el Becrí, a quien titula
«rey de Niebla» y cuya gran obra geográfica cita reiterada s
veces con su título original Quíteb almazahelic uhalmelíc, «Li-
bro de los caminos y de los reinos» . Utiliza Igualmente otro s
varios autores que reclaman una identificación y un estudio, d e
los que sólo recordaré aquí «un sabio de los arávigos que ov o
nombre Alguzif y escrívíó las istorias de Egipto muy frecuente -
mente mencionada» y es la de Ibn Masíf Sah .

LAS TRADUCCIONES ESPAÑOLAS ACOMPAÑADAS DE TRADUCCION ES

AL LATÍN Y A OTROS IDIOMA S

Comprendiendo que la lengua española dificultaba la pr o

pagación de los libros a otros países, Alfonso X, en su grand
empeño por la difusión de «les saberes continuaba la obra d

la antigua escuela toledana, y la ensanchaba, procurando q u
sus traducciones castellanas tuviesen también traducciones n

sólo en latín, sino en otras lenguas vulgares .
Así de un modo u de otro, la principal rama del saber orles

tal por Alfonso cultivada, la astronómica, no quedó confina d

a España, pues contó con traducciones a diferentes lenguas (3 5



ESPAÑA Y LA INTRoblICCION DE LA CIENCIA ARABE EAÍ OCCIDEÑiÉ

Se puede decir que el astrolabio europeo es el de Alfonso e l
Sabio; es el astrolabio plano usado por los marinos de todo e l
Occidente hasta los tiempos modernos, es el del español Azar-
quíel el gran perfeccíonador de ese instrumento, cuyo nombr e
árabe-alfonsí acafeha (as-safihah «la plana») fué el adoptad o
por el latín de la ciencia, asaphea, Io mismo que también fué
adoptado el nombre para las partes de que el aparato consta .

Las Tablas Astronómicas calculadas en Toledo, se traduje -
ron inmediatamente al latín, llamadas comunmente en los ma-
nuscritos, Tabulae Alphonsi, y a veces Tabulae Toletanae; fue-
ron enseguida impresas multitud de veces, desde la edición d e
Venecia 1483, hasta la de Leipzig 1580 ; eran manejadas por to-
dos; el mismo Copérníco trabajaba sobre las Tabulae Alphon-
sívae y las anotaba de su puño y letra en el año 1500, según s e
ve en el ejemplar guardado en la biblioteca de 11psala .

A remediar la limitación difusiva que a sus obras imponí a
el lenguaje español acudía el mismo Rey Sabio, en su fervo r
por la expansión de los conocimientos orientales procurand o
que el original castellano fuese traducido no sólo en latín, sin o
en otros idiomas vulgares . Este aspecto de la actividad literari a
que en la corte del Rey Sabio existía era ignorado, hasta qu e
recientemente fué descubierto con motivo de una cuestión apa-
sionante, gracias a la cual se sacaron a luz los manuscritos qu e
yacían desatendidos en grandes bibliotecas. Quién sabe qué
otros manuscritos alfonsíes podrán aparecer, tan olvidado s
como éstos .

Asín, al plantear el problema relativo a la inspiración del
Dante en fuentes musulmanas relativas a la milagrosa ascensión
de Mahoma al paraíso y a su visión de los premios y castigo s
de ultratumba, dedicó hasta cinco capítulos para apoyar la pro-
babilidad de la transmisión de los modelos islámicos a la Euro -
pa cristiana ; y sin embargo, los enemigos de la tesis imitativ a
no se sentíais convencidos . La convicción estaba escondida en
manuscritos que dormitaban muy tranquilos en medio del trá-
fago de dos de las bibliotecas más visitadas del mundo : la Na-
cional de París y la Biblioteca de Oxford, manuscritos descono-
cidos para Asín y para todos, hasta estos últimos años .

En esos manuscritos se halla que Alfonso X encargó a un
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su médico judío, Abraham de Toledo, Abraham el Alfaquín ,
traductor de la Apafeáa de Azarquíel, que tradujese al castellan o
uno de tantos relatos como la literatura árabe tiene del Mí'ray ,
esto es «escala», o ascensíón de Mahoma al paraíso. Esa tra-
ducción castellana del Libro de la Escala está hoy perdida, per o
el notario de la corte de Alfonso, Bonaventura de Siena, hizo
una traducción latina y otra francesa, fechada esta última en
mayo de 1264, y ambas, después de tantos siglos de olvido ,
fueron descubiertas y dadas a conocer a la vez, e índependíen-
temente, en España y en Italia, en el mismo año 1949 .

Hoy sabemos ya que en la corte de Alfonso el Sabio s e
hicieron traducciones de La Escala de Maboma en español ,
francés y latín; sabemos además que la traducción latina era
conocida en Toscana hacía 1350, y en la Apulía en el siglo xv ;
hoy, según un docto arabista antes algo vacilante sobre est a
cuestión, G. Leví Della Vida, «hoy ya no es posíble dudar . Que
el Libro de la Escala, hecho accesible al Occidente en versió n
castellana, latina y francesa, hubiese quedado desconocido par a
Dante, estaría fuera de toda verosimilitud. La tesis de Asín so-
bre la posíbílídad no sólo, sino la realidad de relaciones entr e
Dante y la escatología islámica queda pues definitivamente con-
firmada» (36) . Y con estas palabras del ilustre arabista ítalían . ,
ponemos punto final a esta dísquísícíón .

- España se muestra una vez más en tiempo de Alfonso e l
Sabio como eslabón entre el Oriente y Occidente, en la má s
grande ocasión que la historia literaria de los siglos pued e
ofrecer, uniendo la concepción cristiana de Dante con las leyen-
das islámicas que en torno a Mahoma corrían entre los musul-
manes hispanos.
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